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LO QUE OCURRIÓ EN VAP. 

Los peuóí-lico.s (le M idrid iiiserl.ui 
correspondencias de lo ocui lido en 
Yap, recibidas de Manil;i. 

Del «Impaicial» tomamos la que 
este periódico insería. 

Manila '15 de Setiembre. 
Supongo á ustedes con un vivo in-

lei és por conocer 'o que aqui pasa, y 
me apresuro á ponerles á la carrera 
unas cuíinlas líneas, más bien dándo­
les idea de las impresiones que en és­
ta privan, que no de la exactitud de 
los hechos, pues de ellos con seguri­
dad poco puedo decir. Son el secreto 
de la autoridad superior, y nada pue­
de afirmarse oficialmente. Vamos por 
parles. 

De aqui Salió primero el v.ipor Sun 
Quintín y luego el Curriedo. Llevab m 
tíl nuevo gobernador, un médico y 
cura, secretai'io de la expedición. 
Además gran cantidad de ropa para 
loscaroünos, debida á la ca'idad pú­
blica. 

Todos vimos con gusto esta expe-
dic¡(^n, porque se venia hablando, 
tiempo ha, de que los alemanes se 
habían propuestoapoderarsede aque-
! as islas nuestras. 

Algunos dias después sucedió una 
cosa muy extraña que nadio acertó 
á explicarse, y que después se ha re­
lacionado con 'os ti'istes suoe.sos que 
Jioy á t0(ln> nos preocupan. Un bu­
que de gu..ira entró en la bahía de 
Manila sin izar la baudei-a, y lo.s que 
tuvieron ocasión de verle afii man (jue 
llevaba el nombre tapado con una lo­
na. Desde la torre del vigía se le hizo 
señales, á que no contestó, y después 
Zarpó haciendo algunas exploracio­
nes al parecer en las inmediaciones 
de la bahia. Al verlo cerca de la pun­
ta del Corregidor, el capitán del puer­
to creyó iuiispensable mandar una 
embarcación á investigar que buque 
era y cual su propósito en aquel mis­
terio en que se recalaba. 

El barco nuestro no encontró ya al 
buque desconocido: se había alejado, 
sin que se pudiera sospechar, su rum­
bo. 

Al poco liempo empezó á reinar 
aqui la mayor ansiedad. La guarni­
ción y muchos indígenas trabajaban 
sin descanso en la fortificación del 
puerto y en preparativos de defensa 
de los fuertes. Los trabajos han sido 
tan continuos, que en este cliraa tan 
caluroso han hecho que enferme de 
calenturas una parle considerable de 
nuestros soldados. 

La creencia de que teníamos un 
coníliclocon Aleinaniaempezó á cun­
dir en lodos los ánimos. De un día á 
otro se esperaba ver llegar buques 
alemanes; pero, sea dicho sin jactan­
cia, tanto los europeos como los in­
dígenas, todos hemos estado decidi­
dos desde el principio á derramar la 
última gota de sangre en defensa de 

nuestra adorada España. Podrán ha­
cer pedazos de imeslras personas án-
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lian salido después otros varios 
baleos, sin que se nos diga con que 
destino, pero aquí se ha supuesto 
que ib ii á Lis Palaos y á las Caroli­
nas, Por último, un día con sorpresa 
de lüilos, se sabe que ha arribado el 
San Quintín y que vuelven en él todos 
los expedicionarios, con los materia­
les que llevaron y las ropas. 

¿Que habia pasado? Una acción de 
guerra no podía ser, porque no 
traían desperfectos ni la marina es­
pañola retrocede anle la lucha. 

Buscamos los periódicos, y nada. 
Aquí la censura se ejerce con tanto 
rigor, que he oido á algunos perio­
distas que no les dejan recibir los te-
legr.nnas más sencillos que les man­
dan de Hon-Kong y de Singapore. 

Alejado como estoy de los c< ntros 
oficiales, solo diré lo que aquí se 
cuenta en todas parles. 

El San Quintín y el Carriedo llega­
ron sin novedad áYap. Desembarca­
ron el primar dia unas piedras des» 
tinadas S levantar un edificio y en­
viaren emisarios indígenas para reu­
nir á los reyezuelos que habían de 
reconocer, no ya nuestra soberanía, 
sino la nueva autoridad que iba á le-
presentarnos. Desembarcando unas 
horas y á bordo otr;is, los expedicio 
narios españoles rstuvioi'on cuatro 
días en aquellas aguas. l'Ji la noche 
del cuar l ' , reinando una fuerte ma­
rejada y cayendo un forlísimo chu­
basco, llegó una corbeta de guerra 
alemana,sin que fueravista pornues-
tros marinos. Apenas fondeó envió á 
tierra un bote con el capitán, algunos 
oficialas y marinería. 

Lo primero que hicieron al saltar 
á tierra fué izar la bandera de Ale­
mania, llamar á los reyezuelos, que 
ya se hallaban reunidos por las dili­
gencias de los nuestros. En media 
hora dicen que se convinieron con 
ellos, menos con uno que protestó á 
su manera y fué preso, habiendo es­
tado detenido todo el dia siguiente. 
Lo cual nos hace aquí á todos creer 
que en aquellos naturales sencilosy 
tímidos, se ha ejercido coación y 
amenaza para arrancarles un consen­
timiento ó testimonio, pues no se sa­
be en que concepto los han utilizado. 

Los del San Quintín se apercibie­
ron de que pisaba algo extraordina­
rio, y lanzaron una lancha á tierra, 
en la cual fué un teniente de marina 
según creo, el médico y algunos ma­
rineros, quienes por si pretendía al­
guien poner en dúda l a ocupación 
material, que ya llevaba varios dias 
de fecha, enarbolaron la bandera es­
pañola en sitio bien visible. Al ama­
necer, las dos banderas, la española 
y la alemana, ondeaban frente á , 
frente. 

¿Que pasó después? Aquí empiezan 
*ios rnisterios. que qo podemos expli-

••• • t í , r . ' ' tJr ip%#l«WfÍtj iRfft tkl"<»ce 
del dia fué arriada la bandera espa-
fiola, que lodos los expedicionarios, 
con las autoridades nombradas, etc., 
sehan vuelto aquí. 

La irritación popular es grandísi­
ma, indescriptible, hay marinos vie­
jos á quienes he visto üorxr de ra­
bia. 

Yo no puedo dudaí del valor de 
nuestros marinos. Es más: estoy se­
guro que, aunque tuvieran que pe­
lear con fuerzas dobjes, éstos, que, 
son hoy tan discutidos, se hundirían 
con honra en el mar antes pue con­
sentir la más pequeña ofensa á nues­
tra bandera ya su nombre. 

Y sin embargo, lodo el mundo está 
descontento y lodo el mundo oree te-
ter razón. 

Lo que haya de enigma en lodo este 
asunto, como no lo sé, no lo puedo 
decir. 

Los armamentos y las obras de 
defensa han seguido y siguen, aun­
que últimamente no con tanta acti­
vidad. 

El espíritu público muy valiente y 
muy entero. 

Si ha devenir la guerra, que venga, 
que aquí no hemos de desmayar. Los 
indígenas, tan decididos y valientes 
como el peninsular más patriota,— 
Un español. 

De complemento á la caita anlc-
rioi pueden servir estas oír,is noticias 
que tomamos de una corresponden­
cia dirigida á «El Correo.» 

«El comandante del barco alemán 
se fué á tierra sigilosamente, como si 
tratase ded\tr un paseo, y á las ocho 
de la noche enarboló la bandera ale­
mana; ante éste proceder, tanto ('y.\-
priles como España, Bayo, Pinz ín y 
Godinez (segundo comandante del 
"San Quintín'*) determinaron arbo­
lar también nuestra bandera preten­
diendo derecho de prioridad ante lo 
quQ acababa de hacer el comandante 
del barco alemán, el cual pasó des­
pués 'Á\ "San Quintín," celebrando 
una larga conferencia con el señor 
España ,^ l l i^ l^c i ja l acordaron que 
quedasen enarboladas las dos bande­
ras y fuera á Mani'aJa corbeta ale­
mana para comunicar con su go­
bierno. 

Nadie sabe á que atribuir el cam­
bio de opinión del comandante de la 
" l i l is ;" pero es el caso que á la ma­
ñana siguiente hizo saber á Guiller­
mo España su decisión de quedar 
como dueños y poseedores absolutos 
de la isla, por lo cual el jefe de la ex­
pedición española, ateniéndose e.s-
trictamente á las instrucciones que 
llevaba, ¡yrió la bandera española f 
zarpó para Manila, dando orden al 
comandaole del Carriedo {Manila) d« ' 

permanecer allí hasta recibir nueva 
órdenes. 

Dícese que Capriles, escudado en 
SK «-.irácter de gobernador, se opuso 
á quese arriase la bundera, pero al fin 
tuvo que ceder. 

España ha sido destituido por te­
legrama de! gobierno, y tanto á este 
como á Capriles se les sigue activa­
mente sumaria, pero atjui creen que, 
lanío uno como otro, saldrán muy 
bien. 

• • 

Aunque todavía—dice La Época — 
de las comunicaciones recibidas no 
se hadado cuenta en Consejo de mi­
nistros ni lomádose, por consecuen 
cía, resolución alguna, parece resul­
tar que \i\ conduela del ten'enle de 
navio Capriles, gobernador de la co­
lonia, se ha ajustado complelameníe 
á las instrucciones que llevaba del 
capitán general de Fi ipinas, y que 
toda su conduela se digna de los ma­
yores encomios. 

VERSIÓN ALEMANA. 

LH "Hamburger Gorrespondeiiz' 
publica una interesante carta de Yap 
con noticias que alcanzatryl 30 de 
Agosto, es decir, cinco dias después 
de la llegada del «lUis» á la isla. 

Hé aquí la historia que hace de lo 
ocurrido entre los marinos españo­
les y ios alenianes la caria del diario 
hamburgués, 

En la noche dol 21 a l2í llegaron el 
San Qtiiniin y el Carriedo (Manila) á 
la bahía de Yap. 

El recien nombrado gobernador de 
las Caiolinas, Sr. Capriles, bajó á tie­
rra repelidas veces durante los cua­
tro dias siguientes. Estuvo buscando 
y sefialanilo emplazamiento para la 
ig esia, hizo desombaícar á los mi­
sioneros, llevi) á tierra una porción 
de efeclos y esluvo ocupado en otros 
trabajos prepaiatorios. 

Tocaban estos á su fin cuando el 
dia 25, á las cinco de la larde, se 
avistó el litis. 

El comandanta del cañonero ale­
mán tuvo noticia de lo que ocurría 
poi el práctico qne le hizo entrar en 
la bahía. Se apresuró á anclar, y á 
las siete de la tarde mandó á tierra 
un destacamento, que se diiigió á la 
factoría alemana de que es dueño 
Hernsheim, que es á la vez agente 
consular del imperio. 

En'medio del redoble de los tam­
bores del destacamento y con las 
salvas de ordenanza, el comandante 
izó la bandera de A'emanía y procla­
mó solemnemente el protectorado 
alemán sobre loslerrilorios compre n-
didos entre los O" y 8.o,8'do Kiliiui , 
y los 133° y 1460 de longitud Ojsle 
(no sabemos si de Paris ó de Groen-
wich.) 
' Dtí-pués de, reuü/.ado esle acto lo s 


